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,13.—El sentido exteono >' la imaginación, 

por pertenecer al género cuerpo, sirven admira­

blemente para las ciencias inferiores, aunque 

verdaderas ciencias; ]>ero yo soy espíritu, yo 

puedo elevarme a una altura ineonmensuraiile-

niente mayor que los sentidos externos e inter­

nos: allí, en aquella altura, yo 110 puedo apo­

yarme en ellos directa é inmediatamente (sino 

tan sólo indirecta y remotamente), no me son 

suficientes. ¿Qué sucede entonces?—Entonces 

despiértase en mi la impresión de las Razones | 

eternas, que estaba latente. 

34.—Esta impresión es doble, porque en mi 

entendimiento están contenidas virtttatmente 

dos clases de axiomas ó primeros principios de 

la ciencia: 

Jay XXI'Ul. — Tom KIV.—Nüm. }S), 

a) la primera ríase comprende aquellos 

axiomas que tienen una mayor relación, y más 

directa é inmediata, con los sentidos externos 

é internos, que oíros axiomas, y que, al mL-mo 

tiempo, tienen una relación menor, y menos 

directa é inmediata, con Dios, que los otros 

axiomas sus colegas, l'or ejemplo: el todo es 
mayor que là parte: dos cosas iguales d una ter¬ 
cera son iguales entre si; una cosa no puede ser y 
dejar de ser al mismo tiempo y bajo el mismo 
respecto, etc. 

bj la segunda clase comprende aquellos 

axiomas que tienen menos relación y menos 

directa é inmediata aunque no del todo inde­

pendientes) con los sentidos externos é inter­

nos; los cuales axiomas resultan ser los que 

tienen mayor relación y más directa é inme­

diata con los Arquetipos divinos de todas las 

cosas, l'or ejemplo: potitit, dccitit, ergo fecil; lo 
ideal es real; lo contrito es necesario; etc. 

35,—Ahora bien: volvamos á preguntar: ¿de 

qué verdades tendremos mayor certeza.¬ 
—Respóndese: de las verdades obtenidas 

mediante los axiomas que tienen menos relación 

con los sentidos corporales, y que la tienen ma­

yor con los Arquetipos divinos de las criaturas. 

— l'or que: 

—l'orque la impresión de las Razones eter­

nas en nuestro entendimiento, tiene eficacia 

científica, por ser una impresión dc la Verdad 

primera, Dios; pero es evidenle que esa eficacia 

ha de ser mayor en aquellos axiomas que digan 

mayor relación con Dios, con las Razones cier­

nas, con los divinos Arquetipos, 

Y lo que tiene mayor relación con Dios, la 

tiene menor n m los sentidos i orporalcs. 

¿Yése claro el pensamiento criteriológico 

de la Escuela í.utiiina; 
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la subida tiene el entendimiento, la tiene igual­

mente toda en la bajada; mas no al revés, 

puesto que en la bajada tenemos la lumbre y 
la virtud de la Causa primera, lumbre y virtud 

que no tenemos en la subida.» 

V, como temiendo no se dé la importancia 

debida á la doctrina que acaba de exponer, 

dice y concluye: Esta regla es universal/sima en 
el Arte Magna. (Tomo III, pág. 74.—Ed. 1110-
guntina). 

39.—Conclusión. — La certeza obtenida en el 

Descenso del entendimiento es mucho mayor 

que la obtenida en el Ascenso. 

A r t í c u l o 4." 

De donde procede la certera en el Descenso del 
entendimiento. — /•'/ liento I.ulio, siguiendo á San 
Agustín, admite dos criterios de verdad: uno para 
e' Ascenso, y otro para el Descenso.—Hay dos 
definiciones dc ta verdad: una en el Ascenso, v otra 
en el Descenso.— Los conceptos, juicios y axiomas 
del Descenso descansan sobre la extractara de 
nuestras facultades.—Lo congruente es necesario. 
—Lo ideal es real. 

t 1¬ 
1.—De qué género es la certeza del Des­

censo? ;De dónde proviene? ¿Proviene de la evi­

dencia objetiva intelectual, inmediata ó me­

diata? ¿Proviene de un instrumento natural é 

irresistible? 

Respondemos sin vacilar: la certeza de las 

verdades adquiridas mediante el Descenso del 

entendimiento, proviene 

a) en parte, de l;t evidencia objetiva inte­

lectual mediata, pero de una manera muy 

remota; 

b) y en parte, de un instinto natural é irre­

sistible, pero de una manera próxima, 

2.—Proviene de la evidencia objetiva inte­

lectual mediata, pero de una manera muy re­

mota, por cuanto los conceptos, juicios y axiomas 
del Descenso dependen, como hemos dicho, de 

las representaciones sensibles, de una manera 

remota. 

Proviene, además, dc un instinto natural é 

irresistible, por cuanto los conceptos, juicios y 
axiomas del Descenso (á más de originarse 

remotamente de las representaciones sensibles) 

preexisten virfUaltncntc en el entendimiento 

. 36, — Pregunta nuestro Doctor y Maestro, 

en la obra intitulada Quacstioncs super tibrum 
Faciiis Scientiae, si el humano entendimiento 

adquiere ciencia más alta y verdadera y cierta 

con el auxilio de los sentidos particulares, que 

mediante las Razones Eternas; y responde ne­

gativamente. (') 

37,—Es tan palmaria la distinción que pone 

Lulio entre el Ascenso y el Descenso del en­

tendimiento (o sea, entre el procedimiento cien­

tífico dc los sentidos y el dc las Razones eter­

nas: bondad, grandeza, etc.), que llega á derir, 

á continuación de haber probado que obtene­

mos más certeza con las Razones eternas, que 

con los sentidos, que la Ciencia adquirida por 

las causas superiores (las dichas Razones eter­

nas) es una ciencia per se separada dc la ciencia 

que adquirimos por las cansas inferiores (esto 

es, las representaciones sensibles directas e in­

mediatas). 

Ergo ostenditur i/nód Scientia facía per supe­
riores causas sil una scientia per se separata a 
scientia i/uae est facía per inferiores causas. 
(l.iber Faciiis Scientiae; cap. De Intellet tu), 

38.—Como complemento de las anteriores 

palabras, véase lo que dice en la segunda dis­

tinción del Compendium Aríis Dcmonstrativae, 
Manifiesta allí, que el Arte Magna enseña á 

discurrir de tal manera, que, «comenzando por 

los seres más inferiores, subamos de peldaño en 

peldaño hasta llegar á la Causa primera; enton­

ces hemos de contemplar esa Causa primera en 

las perfecciones que ella tiene simpliríter en si 

misma; y por último, hemos de verificar el des­

censo dc nuestro entendimiento hasta encon­

trar á los seres más inferiores: y ;cómo hemos 

de juzgar de estas cosas inferiores?—De con­

formidad con las impresiones recibidas en la 

consideración de la Causa primera. 

iV, en razón de esas impresiones, nuestro 

entendimiento se adherirá más fuertemente al 

juicio que formule de dichos seres inferiores en 

el Descenso desde la causa al efecto, que al 

que hubiere formulado de los mismos en el 

Ascenso desde el efecto á la causa. 

«La razón de esto es, porque la virtud que en 



humano como una impresión muy próxima y 

directa de las Razones eternas ó Arquetipos 

divinos (siendo esta impresión más próxima 

y directa que la que corresponde a los axiomas 

del Ascenso). 

Hay que añadir, que los conceptos, juicios y 

axiomas del Descenso (4 más de descansar re­

motamente sobre la experiencia) descansan 

sobre la extructura de nuestras facultades. 

Dichos conceptos, juicios y axiomas son producto 

mecánico de nuestra inteligencia, porque nues­

tra inteligencia está formada ó constituida esen­

cialmente á semejanza de esos conceptos, jui­

cios y axiomas. Dichos conceptos, juicios y axio­
mas son elaborados fatalmente quasi a priori, 
por nuestra mente, en presencia de ciertos 

datos, porque existe una correlación necesaria 

entre la esencia del entendimiento y aquelbs 

conceptos, juicios y axiomas. I,o cual no puede 
afirmarse de tos axiomas del Ascenso, a pesar de 
ser ellos también una impresión, si bien lejana, de 
lis Razones eternas. 

3. —Siendo esto así, como realmente es, 

sigúese que nosotros asentimos álos conceptos, 

juicios y axiomas del Descenso, en parte, por 

un instinto natural é irresistible; y, de consi­

guiente, que la certeza de las verdades obteni­

das por el Descenso, proviene, en parte, de un 

instinto natural é irresistible. 

4 . — \ & esencia de nuestro entendimiento 

no repugna, en verdad, á los axiomas del As­

censo; por ejemplo, la esencia de nuestro en­

tendimiento no repugna á este axioma: dos cosas 
iguales d una tercera son iguales entre si. Pero la 

esencia de nuestro entendimiento no está cons­

tituida í semejanza de este axioma; ó, por me­

jor decir, no es una realización del axioma: 

dos cosas iguales d una tercera stn iguales 
entre st. 

Mientras que la esencia de nuestro entendi­

miento, no sólo no repugna á los conceptos, 

juicios y axiomas del Descenso (por ejemplo, 

la esencia de nuestro entendimiento no repug­

na á este juicio: la bondad es grande en et poder), 
sino que está formada ó constituida á semejanza 

de dichos conceptos, juicios y axiomas, ó, por 

mejor decir, la esencia de nuestro entendi­

miento es una verdadera y propiamente dicha 
realización de los conceptos, juicios y axiomas 
del Descenso; por ejemplo, es una realización 

de este juicio: la bondad es grande en el poder. 

19 

§ . 2 . 

5.—Hemos visto que en el Ascenso del en­

tendimiento haj tres ¡lases de Demostración. 

Pues bien;en el Descenso sólo hay dos: 

a i Demostración intelectual de cosa finita; 

¡1) Demostración intelectual de cosa infi­

nita. 

—;Cuál es la que engendra una certeza 

mayor? 

— I.n segunda, ó sea, la Demostración inte­

lectual de cosa infinita. 

C,— l.a Escuela I.ulíana, siguiendo í uno 

de los más ilustres precursores del Lulismo, 

San Agustín, 

a) no sólo admite dos procedimientos ideo­

lógicos y lógicos, el Ascenso y el Descenso: 

/fine, juxta Augustinum, ex creafuris per ordi­
ríem aseensivum pervenimus scientijicé ad Denm, 
et ex Deo per ordinem descensivum mefimur crea-
turas: (Ziglíara; Theologia Naturalis: lib. I, 

cap, I, art. I); 

b) sino que también admite dos criterios de 

verdad: uno para el Ascenso, y otro para el 

Descenso. Y en esto último también sigue á 

San Agustín. Véase, si no. 

7.—Criterio para e! Ascenso: la evidencia 
objetiva. oAbsit a nobis ut ea, quae didicimus 

per sensus corporis, vera esse dubitemus; per 

eos quippe didicimus coelum, terram, et ea 

quae in eis nota sunt nobis, quantum lile, qui 

nos et ipsa condidit. innotescere nobis volutt.» 

(De Trinitate, lib. XV, cap. 13.) 

Así habla San Agustín. 

En otro lugar, después de haber concedido 

un valor verdadero y propiamente científico á 

los sentidos, y de enseñar que deben objetivar­

se las sensaciones, añade: N*!i plus assentiré 
quàm ut ita tibi apparere persuadeas, et milla de-
ceptio esl. 

8.—Criterio en el Descenso: el instinto na­
tural. Véase: «El último fundamento de la cer­

teza es la conformidad de nuestras ideas con 

las ideas divinas y, por consiguiente, con lo 

real: en este sentido deben entenderse muchos 

textos en los cuales San Agustín habla de la 

iluminación divina de nuestras almas.» (M, de 

Wulf; Re sume 11 de Historia de la Filosofía, 
pág. 31). 
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9,—Sí; el Sistema Científico Lulinno ad­

mite dos criterios de verdad; la evidencia obje­
tiva sensual ó intelectual, y el vtslhito rnifural é 

irresistible. 

Mas, como el criterio de verdad responde 

forzosamente A una definición de la verdad, de 

ahí t[iie, en sentir del Maestro, bava dos defini­

ciones de la verdad científica; una en el As­

censo, la otra en el Descenso. 

10.—La definición de la verdad en el As­

censo, es como sigue: lijt (puftrinidad d<l enten­
dimiento (tai la eosíd. 

I.a definición de la verdad en el Descenso, 

es ésta: la (¡informidad dc nuestras ideas ciftt las 
ideas divinas, a sea, con ¡os (¡'ineptos, ¡nidos y 
axiomas aportados por l.ittto en (1 Descenso del 
entendimiento. 

1 1 . — S e repelen estas definiciones? 

—En manera alguna. 

I'onjue, siendo verdaderamente las cosas 

una realización de las ideas divinas, v siendo 

la verdad algo independiente de nuestra mente, 

la verdad que alcanzamos en la ciencia, no sólo 

debe consistir t n la conformidad de nuestro 

entendimiento con las cosas conocidas, sino, 

además debe consistir también forzosamente en 
la conformidad de nuestras ideas con las ideas 

divinas. 

La segunda definición es el complemento ;• 

perfección ie la pi tmera. 

La segunda definición es una modalii'a 1. la 

más alta y sublime que puede darse, de la 

primera. 

Como no se repelen entre sí el Ascenso y e; 

Descenso, tampoco se repelen esas dos definí, 

ciones de la verdad. 

S- -t-

13.—Los CJÒfiCeptOK, juicios y axiomas del 

Descenso del entendimiento prec\i>ten implíci. 

lamente en nuestro entendimiento, como deri­

vación que es y partb ipación de la Inteligencia 

divina é impresión de sus ideas. l,o mismo afir­

man dc los axiomas ó primeros principios dc ta 

ciencia, en el Ascenso, los aristotélicos y 

tomistas. 

Esos conceptos, juicios y axiomas, preexisten­

tes virtualmcnte en el entendimiento, sólo ne­

cesitan que la fuerza activa de éste sea puesta 

en acción y en ejercicio actual para pasar a/ 

estado de ideas explícitas y actuales. 

1 3 . — 1 )ependcn, en verdad, de tas represen­

taciones sensibles; pero esta dependencia es 
indirecta y reinóla. Lo que dicen también aris-

ttilelico-i v tomistas, de los axiomas del Ascenso 

del entendimiento. 

14. — Esos conceptos, juicios y ax'omts, ade­

más de lo dicho, descansan sobre la extruclnra 

de nuestras facultades. 

]:.'¡ Imiivinf) entendimiento está formado de 

conformidad con dichos conceptos, juicios y 

axiom.is; es una realización de las ideas que 

los integran. 

Eso sí que no puede afirmarse de tos axio­

ma ' del Ascenso aristotélico, 

1 5 . —Dc ahí se infiere (pie el humano en­

tendimiento asiente á la verdad (pie enuncian 

aquellos conceptos, juicios y axioni is, no por el 
testimonio de los sentidos, no por el testimonio 

de la conciencia, no por el testimonio d e la 

evidencia intelectual, sino por una inclinación 
natural è irresistible. 

id. —;.\ ([ué se reducen todos los conceptos, 

juicios y axiomas del I lesccnso del entendi­

miento? 

— A estris dos principios: 

a) de la idea inferir la realidad; 

b) cuando se supone ó se sabe que existe 

alguna cosa que conviene con la minoridad, se 
ha de inferir que con mayor razón existe la otra 

que conviene con la mayoridad. 

Sí major Honitas est, conveni/ quod sit ininor; 
et si ininor est, convertit quod sit ma/or. 'Líber 

l'rovcrbiorum; parte 11, cap. 4 0 1 . 

17.—-;Qué es la certeza? 

--F.s el asenso finr.e det entendimiento i 

alguna cosa. 

— Ahora bien; todas las demostraciones que 

hacemos en el Descenso del entendimiento se 
reducen á la demostración llamada poret lieato 

I.ulio per aequiparantiam. 
—;En (¡ué consiste esa demostración? 

— En una ecuación. 

«Solutio quae est per aequiparantiam, est 
per aequales Rationes et actus.» 

<.Qni declarat cum neq Hiparan tia, declarat 

cum aequalilate activarum et passivarum pro-

prictattliu.» {Obray lugar citados.) 
iS. — Sépase, pues, que la demostración per 

aequiparantiam es ta 1 pie importa más necesi­

dad, de todas las demás demostraciones, ó sea, 

de las llamadas propter quid y qtiia. 



La de nostración per aequiparantiam es la 

que produce el asenso más firme del entendi­

miento: la que engendra mayor certeza. 

*Nulla demcnstratio est tam necessària 

sicut demonstrado aequiparantiae.» • Líber Pro-
verbioruin; parte II, cap. 40». 

19.—De consiguiente, la evidencia intelec­

tual mediata que nos proporcionan los argu­

mentos formados con tos conceptos, juicios y 

axiomas del Descenso del entendimiento es 

mayor que la que nos proporcionan los silo­

gismos formados mediante los conceptos, jui­

cios y axiomas del Ai-censo. 

§- 5 . 

10. —El criterio de verdad propio del Des­

censo, es el instinto natural. El criterio de ver­

dad propio del Ascenso, es la evidencia ob­

jetiva. 

Alguien me dice: Dos cosas iguales d una 
tercera, son iguales entre sí. 

—¡Pót que asiento á este principio? 
—Porque veo, en mi entendimiento, que 

debe ser asi. 

He aquí la evidencia objetiva. 

21 .—Otro me dice: Lo congruente es ne­
cesario. 

—Por qué asiento á este principio? 

— Porque me inclino natural é irresistible-
rnmte d creerlo asi. 

a j . — M e dice un tercero: Lo ideal es real. 
—¿Por qué asiento á esta proposición? 

-Porque ms inclino natural é irresistible­
mente á creerlo así. 

Fie aqui el instinto natural. 

2 3 . — Estos últimos son los axiomas del Des¬ 

censo; aquél es uno de los axiomas del As­

censo. 

¿Tendremos que decir ahora, queet tránsito 

de lo ideal á lo real ha de provenir de un im­

pulso ó instinto natural é irresistible? 

14,—La inclinación natural é irresistible á 

la verdad es un argumento de gran peso, potí­

simo; mejor diré, es el argumento decisivo en 

favor de la existencia de la certeza. 

¿Por qué, pues, no ha de ser un criterio de 

verdad esa misma inclinación natural é irre­

sistible? 

25.—¿Me dirás, lector querido, que tú no te 

sientes inclinado á creer que lo congruente sea 

necesario, ni que ¡o ¡dea! sea real? 

2 1 

Fíjate bien en ello, y rerlesiona despacio, y 

después habla. Pega; pero escucha. 

¿Te acuerdas de aquellas célebres palabras 

potitif, de.cnit, erg.' fecit: 
Antes de e-c; ¡birlas Escoto, tas había escrito 

ya el Ueato I.ulio como tuve ocasión de pro­

bar en un Prólogo ;\ la versión catalana de la 

obra del Maestro l.ibcr dc Vunceptu Beatat Vir-
ginis iWariae a p.vcü.i oiigin i.'is imnuni), para 

demostrar et insigne Privilegio Mariano. 

36.—Y antes dc escribirlas el Beato Lulio, 

l is había escrito ya, siglos bacía (en su Homi­

lía LXV sobre el cuarto Evangelio;, Han Juan 

Crisóstomo, para demostrar la resurrección de 

los cuerpos humanos. 

:\>/iarc Tero corporis rcsurrcctioncm riegas,' 

:An non possibilts fho est.- Quod dicen sunonae 
ameutiac ext. -.In non decet.- :(>:iamobremr Ut 
corrupfibile, i/uod et laboris est cl iiiortis parli-
ceps, tn praeiniis communiect. 

27.—Y antes de San Juan Crisóstomo, y 

después de él, y después del Ueato I.ulio, y des 

pues del Venerable Escoto, y e i nuestros días 

y siempre, en la Iglesia de Dios, los Padres y 

Doctores y Escritores eclesiásticos se han ser­

vido del argumento potuit, dtcuit, ergo fecit, 
para demostrar la existencia de los Angeles y la 

de in numeral)'es obras ad extra de la Divini­

dad, como podrás ver, lector querido, leyendo 

las / 'indicia e I.ullianac del R e 1 e ren d ísi m o A b ad 

del Císter, Padre Raimundo Pascual. 

28.—¿Qué nos dice esto? 

— Que nos inclinamos natura! e írresisti. 

blenieale, tratándose dé l a s obras ad extra de 

Dios, á concluir ergo fc-ií, cuando antes hemos 

sentado las premisas potnit y dccitif, 

Y, s¡ nos es licito razonar asi en la Teolo­

gía, ¿por qué no podremos hacerlo en la Filo­

sofía? ¿Por ventura no estudia ésta las obras ad 
extra de Dios? 

29.—Además, fíjate asimismo en lo que 

ahora voy á decirle. 

Tú ya sabes, que las obras de Santo Tomás 

de Aquino, y las de todos los filósofos y teó­

logos de la Iglesia, están llenas de unos argu. 

mentos llamados de congruencia, ¿Te has fijado 

bien en el significado de esas dos palabras: de 
congruencia,- ¿No es verdad, que esas dos pala, 

bras significan que, dada la congruencia, el 

filósofo ó teólogo arguye la necesidad-1 ¿No es 

verdad, cpie todos los argumentos llamados de 

congruencia equivalen exactamente al potuit, 
decuit, ergo fecit? 
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3° .—Dimc ahora: las palabras potuit, deeitit, 
ergo fecit, ¿no es verdad que equivalen exacta­

mente ¡i esta proposición: lo congruente es ne­
cesario? 

De consiguiente, si bien lo reflexionamos 

hemos de establecer, que nos inclinamos todos 

natural é irresistiblemente, á dar nuestro asenso 

¿ estas palabras: lo congruente es necesario. 

Es éste un criterio de certeza, natural y 

congénito al hombre. 

í 6 . 

31,—-Otro tanto podemos afirmar del axioma 

del Descenso, que dice: lo ideal es real. Este 

axioma espanta á primera vista, acostumbrados, 

como estamos, exclusivamente al tecnicismo de 

la Escuela común ó aristotélico-tomista, 

Pero ¿te espantaste al leer en San Agustín: 

1, >¡¡idquid tibi vera rationc oceurterit meliits, seias 
hoc Deum magis fecisse quilín fecisse? (III De 

libero arbitrio, cap. 5). 

¿Verdad que ñor 

Pues estas palabras del Santo equivalen 

exactamente á las nuestras: lo ideal a real. 
32.—Dice M. de Wult', que, en sentir de San 

Agustín, <das ¡deas proceden del fondo mismo 

del alma, y los sentidos no son más que la oca­

sión de su génesis.» (Resumen de Historia de ¡a 
Filosofia, pág. 32). 

Estas ideas han de objetivarse ¿sí ó no? 

¿No? Pues entonces no hay ciencia posible. 

Porque la ciencia debe ser el conocimiento 

de las cosas que están fuera de mi enlendi-

miento. 

¿Sí? Pues entonces lo ideal es real. 
33 .—El consabido Argumento de San \n-

selmo para demostrar la existencia de Dios, 

viene i. reducirse á lo siguiente: Yo tengo la 
idea de un Ser Supremo; luego existe un Ser 
Supremo. 

Argumento que, en substancia, ha sido ad­

mitido por genios filosóficos que se llaman 

Descartes, Bossuet y Leibniz. 

34.—Además, cuando 1 (escaries escribía: 

• Yo juzgué que podía temar como regla gene­

ral, que todas las cosas que concebimos muy 
clara y muy distintamente son verdaderas*, venía 

á decir lo mismo que nosotros: lo ideal es real. 
(Discurso sobre el Método], 

§. 7. 

• 11 Tr,a t./.i eleiiitiil,i! ,/( Ftftisflflá; | , , u , n | [ , _ 

Harcetflna, l y i o . 

3 5 . - O t r o s í , séame permitido copiar unas 

palabras del cardenal Merder, en su Teodicea, 

P·'tg· 33 : 
«La verdad, dice en alguna de sus obras 

S.an Agustín, es una en sí, independientemente 

de los seres contingentes. No se dice mi verdad, 

sino la verdad. Es una norma anterior á las 

existencias creadas. Es inmutable, eterna, ne­

cesaria. Xo puede, por lo tanto, explicarse por 

una existencia contingente; se necesita, para 

explicar sus caracteres, un Ser Xcccsario, Eter­

no, Infinito. 

San Buenaventura hace suyos los mismos 

razonamientos, y después de él Bossuet, Bal-

mes, d' Hulst. 

En nuestros días, casi todos los escolásticos 

defienden el argumento de los posibles. El 

P. I.épidi, sobre todo, ve en la objetividad, en 

la realidad cxtramental del Orden ideal, el muro 

donde se estrella el kantismo.» >.') 

36.—¿Qué se deduce de las anteriores pala­

bras del Cardenal Mereier? 

—Que, según San Agustín, San liuenavcn-

ra, Bossuet, Balines, d' Hulst, el P. Lépidl y 

casi todos los escolásticos de nuestros días, los 

caracteres de la verdad metafísica, las leyes 

objetivas de la Criteriología, la posibilidad ne­

cesaria de ¡os posibles ó la ¡limitación de su 

multitud, nos dan la razón suficiente inmediata 

de ta existencia de un Ser necesario é infinito. 

O, lo que es lo mismo, que todos esos gran­

des pensadores dan al mundo ideal una reali­

dad fuera de la inteligencia que lo concibe. 

Son palabras del mismo Cardenal, 

¿Qué es esto, querido lector? 

¿No es esto acercarse á quemarropa al prin­

cipio formulado por nosotros: lo ideal es real? 
37.—Xi es para olvidar aquí la opinión de 

Eant, según la que nuestro entendimiento 

forma juicios sintéticos a priori, independientes 

de la experiencia, como producto fatal de las 

leyes de la mente humana. 

V á tales juicios sintéticos a priori concede 

toda la objetividad posible dentro de su teoría 

del fenomenismo. 

¿Qué otra cosa es esto, sino dar testimonio 

de una tendencia crítica según la cual lo ideal 

debe ser real? 
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El lector com prenderá fácilmente, que po­
dríanlos multiplicar las citas con nombres de 
ilustres ontologist is, de Hegel y de otros. 

%. S. 

38.—¿Replicas, estudioso lector, que las 

doctrinas de algunos autores citados son recha­

zadas por la Filosofin cristiana? . . . . ¿V qué 

importa? Al presente no defendemos á ninguno 

de los autores citados, ni siquiera á San Ansel­

mo, ni á San Agustín, ni á San Buenaventura, 

ni A Raimes, ni al P, I.épidi, ni á los escolás­

ticos modernos Solamente pretendemos 

evidenciar el hecho de una tendencia criterio-

lógica distinta de la que se basa en la eviden­

cia objetiva, así en las escuelas cristianas, como 

en las escuelas racionalistas. 

3g.—Aquí nos proponemos tan sólo de­

mostrar que los grandes pensadores (que en 

esto son eco de la humanidad entera), ya sea 

de un modo consciente, ya sea de un modo 

inconsciente, se inclinan natural é irresistible­

mente á objetivar las ideas que no son motiva­

das por la realidad; ú afirmar, de una manera 

más ó menos explícita, que lo ideal es real: á 

prestar una adhesión espontánea á ciertos prin­

cipios elaborados exclusivamente por nuestra 

inteligencia. ¿En virtud de qué esa inclinación: 

— En virtud de un impulso irresistible. 

40.—¿Ha explicado alguno de los autores 

citados (y sobre todo en sentido católico) todo 

el contenido del principio: lo Idea! es reo!.- ¿Ha 

desarrollado cumplidamente este axioma del 

Descenso del entendimiento, aplicándolo á las 

diversas partes de la Teología y de la Filo­

sofía?—No. 

Quien ha hablado más de la presente mate­

ria, es el Beato Raimundo Lulio; y aun éste, 

atendido, claro está, el progreso de las ciencias 

racionales desde los siglos medios hasta nues­

tros días, dejó mucho para hacer á nosotros sus 

discípulos. 

41.—Conclusión.—I.a certeza con que asen­

timos á las verdades adquiridas por medio del 

Descenso del entendimiento, proviene de un 

impulso natural é irresistible. Además de la 

tendencia criteríológica motivada por la evi­

dencia objetiva sensual ó intelectual, propia del 

Ascenso, tiene la humanidad otra tendencia 

criteríológica propia del Descenso, que puede 

sintetizarse en estas dos proposiciones: 

a) lo congruente es necesario; 

b) lo ideal es real. 

42. — En resumen: tocante á la Crileriologla 

del Descenso del entendimiento, podemos repe­

tir aquello de Rant: todos nuestros conocimientos 
parten de la experiencia, pero no todos proceden 
de ella; por cuanto Ir s 1 ov e; tes, juicios y axio­

mas del mentado Descenso, último fundamento 

de la certeza, son formas del pensamiento, en 

parle a priori (ó quasi a priori), porque, además 

de ser homogéneos á la experiencia y desper­

tados con ocasión de la misma, corresponden 

maravillosamente á la extructuia de nuestra 

mente. (Critica de la Ratón puta; en el prin­

cipio). 

C A P Í T U L O VIL 

La conciliación platónico aristotélica, que he­
mos encontrado en los libros del Jieato Lulio, -por 
qué no ¡a efectuaron Santo Tomás, ó Escoto, ú 
otros representantes de la Escolástica.1 

§ . 1. 

r.—Dos son las tendencias ideológicas (y, 
por ende, lógicas y criteriológicas) connatura'es 

á la humanidad: el Ascenso y el Descenso del 

entendimiento. 

Hubo filósofos que se declararon partida­

rios exclusivos del Ascenso: los aristotélicos. 

Otros se declararon partidarios exclusivos del 

Descenso: los platónicos. 

Empero, unos terceros, menos radicales, 

buscaron, con más ó menos fortuna, la conci­

liación platónico-aristotélica, 

2.—Mas, siendo ambas tendencia^ igual­

mente connaturales al hombre, los partidarios 

exclusivos del Ascenso, mientras conscientemente 
, practicaban el Ascenso, inconscientemente apli­

caban el Descenso; y los partidarios exclusivos 

del Descenso, mientrasconsciente/tentebuscaban 

la solución del nudo gordiano del Descenso, no 

dejaban de emplear, si bien de un modo incons­
ciente, el procedimiento asecnsiro. 

3.—Todos los filósofos, así los de un bando 

como los del otro, procedían de una misma 

doctrina y establecían los mismos principios. 

Decían todos al unisono, locante al origen 

de nuestras ideas: 

a) «Non sumus suficientes cogitare ali-

q u i i a nobis, lanquam ex nobis, sed sufficientia 

nostra ex Deo est.» [liad Cor., III , 5); 



b) «Deus cuini llits (phthipphh) manifesta-

vit,* (Rom., í, I I J ) ; 
c) «Deus est lumen mentis et Pater lu-

mintim et qui doeet hominctn scicntiam.» 

(Psal. Iff, ió ' ; 

d) tSignatum est súper nos lumen vultüs 

tai, Domine.» (/'sal IV, fi). 

e) «Deus est lux vera quae ilkiminat om-

nem hominem venietitem in hunc uiunduiu.» 

[Joann., I, o); 

f) «Insinuavií nobis Chiïstus animam hu­

manan! mentem ratíonalem non vegetan, non 

beatificari, non ¡Iluminan, nisi ab ipsa subs-

tantia Dei.» (Divas August; Tract. in Joan-

n;m, 2^1; 

g) «Ipsum lumen inlellccluale, quod est in 

nobis, nihil albiri est quàm quacriam partici-

pata síinililudo 1 atmitiis incieali in qtto roini-

nentur Ratíones actcrnae». • Dirás Tftomas; I, 

quaestío 84, art, 5 ; 
h) «Hst modus ¡nleiligendi cum altissimis 

divinis Attrihutis* /tratos Pullas: Lihcr de Ar­

ticulis Fidei); 

i) «Apuri Augustinum innnmeri sunt loci 

quibus ille piobat nos Dcum videre, eliam in 

hac vita, cognitionc qtiam habcmus Veritatum 

aeternarum.» (Mtíhbmnfhti De ínquisitione Ve-

ritatis; lib. III, cap. 6); 

j) aDivus Augustinus ct nnnniilli alü Panes 

pro certo as;erunt impios videre in Deo regu­

las mortim et Vetitatcs aeienias.» [fj/gar 
citado). 

% 'I-

4,—Ahora bien; sabemos de cierto que 

todos los filósofos cristianos y cutre ellos, claro 

está, Santo Tomás y cl lieato Lulio) afirman 

que la causa eficiente remota riel origen de 

nuestras ideas es una lumbre intelectual divina. 

Santo Tomás parte de este principio. 

Escoto parte de este principo. 

El lieato Lulio parte de este principio. 

Torios los representantes de la Escolástica 

parten de este principio. 

5.—Y, partiendo de este principio, el Beato 

Lulio efectúa la conciliación platónico aristo­

télica. Los otros, pai tiendo del mismo prtnct-

nio, no pudieron efectuaria, 

— ;¡'or qué no pudieron: 

— Porque lo e x p i r a d o por las palabras 

lumbre intelectual divina, tiene dos significarlos. 

6. — V, según que tomemos uno de ellos, ó 

los dos A la vez, admitiremos uno solo de los 

procedimientos ideológicos connaturales á la 

(inmunidad, ó 1. is dus juntamente. 

7.—¿Habremos de repetir ahora, que, en et 
hecho de aceptar las dos ideologías coonaturales 

al hombre, hállase la condición sine qua non 
de la posibilidad de efectuar la conciliación 

platónico aristolelica? 

%. 3 . 

8. —He aquí el papel que, según el Doctor 

Angélico, representa en la Ideología la lumbre 

¡rítele* mal divina. 

Dice el Santo en repetidos lugares; Domi-
nibus sunt imilla prima principia. (Mctaph., 

lib. II, lee. s). 
— ;Q.té entiende por estas palabras: 

—Entiende enseñar, que en el humana en­

tendimiento hay ciertas ideas eoo adquiridas 

propiamente, ó sea de una manera total, ni 

abstraídas directa é indirectamente de los sen­

tidos ó de las representaciones sensibles de los 

objetos materiales, sino que se hallan conteni­

das virtualmente, y como in jieri próximo et 
inmediato, en el entendimiento agente, en 

cuanto éste es una impresión de la Primera 

Verdad, una participación de la Razón increa­

da, que contiene en sí las ideas eternas; simili-
tudo particípala litmims increati, i» quo eonti-
ntntnr ratíones aeternae. 

Estas ideas preexistefttes virtualmente en el 

entendimiento agente, sólo necesitan que la 

fuerza activa de éste sea puesta en acción y en 

ejercicio actual, para pasar al estado d t ¡deas 

explícitas y actuales. González; Estud. sobre 
Pilos.de Sfi>. 'lomas; tomo l l l t pág. 1 7 1 . — 
Manila, 1864-. 

9.—Cuando decimos que la causa eficiente 

remota del origen de nuestras ¡deas es una 

lumbre intelectual divina, podemos dar á enten­

der una de estas dos cosas; 

a) ó bien que en el humano entendimiento 

(por cuanto es una participación rie las Razo­

nes eternas! se hallan contenidas virtualmente, 

y como ta Jieri próxima et immedia/o, ciertas 

ideas umversalísimas, las cuales convienen sola¬ 
mente ¡# ¡a tiriatiera; por ejerópto, Ds de parte, 

torio, contingente, universal, particular, género, 

especie, accidente, no-sér, electo, cantidad, 

calidad, lugar, liempo, etc. 
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b) ó bien, que en el humano entendimiento 

(por cuanto es una participación de las Razo­

nes eternas) se hallan contenidas virtualmcnte, 

y como in fia i pròxim j et immediato, ciertas 

ideas universaKsimas que convienen, á la vez, d 
Dios y á las criaturas; por ejemplo, las ideas de 

bondad, grandeza, eternidad ó duración, poder, 

sabiduría, voluntad, 'virtud, verdal, gloria, di­

ferencia, concordancia, principio, medio, fin, 

igualdad. 

SALVADOR BOVÉ 

Magistral de üigel 

(Continuara). 

DON PONCIO DE J A R D Í 
T E R C E R O B I S P O D E M A L L O R C A 

( i 2 8 3 - 1 3 0 3 ) 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

R P É N D I C B S 

r > O C U M F . N T < ) S 

I 

N'overint universi quod Nos Poncius Dei 

gratia majoricensis Episcopus et Capitulum 

sedis ejusdem habito diligenti tractu decommu-

ni volúntate et assensu nostrorum omnium or-

dinamus et perpetuo statuimus in dicta sede 

nostra quod quandocumque et quotiescumque 

contingat clericos vel laicos faceré ordinationes 

pro animabus suis de honori bus censual i bus 

agrariis vel alus juribus suis qme sint sub juris-

dictionem Kpiscopi vel prepositonen vel prae-

latorum vel eleemosynae vel capellaniarum dic­

ta; sedis nostnc tencatitr umisquisque illorum 

qu¡ dictas ordinationes fecerint daré et assig-

n iré domino pro quo dicti honores censuatia 

agraria vel alia jura pra: iicta teniantur quin­

tant partem de assignatione per eosdem factim 

si hoc eis coneessum luerit A Domino hon.inim 
et aliorum jurium praedictorum. Actum est 

hoc XI kalendas Februarii Anno Domini 

millessimo CCl.XXX tertio. = Ego Poncius 

D.i gratia Majoricensis Episcopus subscribo.— 

Sig l j lnum Magistri Joannis Archidiaconi et 

Pr:epositus (sic) m ijoricensis. Ego. B. de Pa­

lacio sacrista majoricensis subscribo. Ego 

Raimundus de Adarrone majoricensis pra; 
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centor subscribo.—Ego Raimundus Eivatlarius 

majoricensis canonicus suscribo. Ego Arnal-

dus de Veri canonicus et prepositus ma­

joricensis subscribo. Ego (i . de Santo Justo 

majoricensis canonicus subscriba. Ego Bartho-

lomeus Valentiui canonicus majoricensis subs­

cribo. Ego Poncius de Gualba canonicus et 

prepositus m ijoricensis subscribí.— Pestes hu-

jus reí sunt Raimundus de Eonolarío et Ber-

nardus de Angulo. — Sig|jJ¡¡num jacobi de Ma­

rina notarii pttblici qni haec scribi fecit et 

clausit. 

A. C. Sala ip, Armario l.V, tabla 3 . a , n .°48. 
Cartoral de la Cadena, fol. XVII 

Sala 3.*, Cajón 7, n. u 4. 

II 

Cum inter dominum Poncium Dci gratia, 

Majoricensem Episcopum ex una parte et Gu-

llielmum de Mata et Gulielmum dc Devesia 

presbíteros tenentcs capellanías quas Dominas 

Raimulidus bonre memoria; majoricensis Epis­

copus in sede majoiicend constituit, oontro-

versiam extiterit super jurisdictíone, lattdemiis 

et faticis possesiomim qttas idem Dominus Rai­

mundus prredh tis capellaniis assignavit, c o n ' 

venerunt Ídem Dominus Episcopus volens gra-

ciam faceré et se gratiose gerere cum prajiietis 

presbiteris de consensu sui Capituli ex una 

parte cl presbiteri supradicti ex altera super 

pr;eJictÍs in huiie midttuir quod jurisdictio et 

íatisca omnium praedictaruin possesionum pra; 

fatis capellaniis assiguatarum remaneat nobis 

Episcopo et sticcesoribus nostris perpetuo ¡Ili­

bata, lía tamen quod de pertinentia et alus 

quod nobis Episcopo el succesoríbus nos tris 

proveniunt de jurisdictione seu justiciis aut 

aticis et lausdismiis tsíc) prie lie taram posse-

sionum seu parlis alicujus ¡pcirum tcn^amur 

daré vobis pra; bel is presbiteris et suecesori-

bus vestris medietatcm intcg'·ain qtia; medietas 

possit ascenderé pro qu:ilib?t vice ttsque ad 

decem libras regales valentía; et non am­

plias. Reliqua vero inadictas et qnidquid ctiam 

ultra prieiictam suimm decem libra ruin de 

praaJictis justiciis aut faticis aut ctiam laus-

disnÜs per nos dietnm Episcopum vel stlcceso-

res nostros percipicntur impostermn remaneat 

nobis Episcopo ct s'.tccesoribus nostris sine in 

gestationc et molestia qit.uii vos dicti presbiteri 

vel succesores vestri non possitis faceré in 
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eadem. All hoc nos Poncíus Dci gratia majori­

censis episcopus et (ïulielmus de Mata et (in-

l ielmus de Devesia presljiteri niemorati de con-

silio et assensu Capituli dicta; sedis acceptamus 

ratificamus et approbamus per nos et succeso-

res nostros et etiam confirmamus srienter et 

consulte ordinalionein supradictain promitteu-

tes ipsam per|>etuo ratam habere et dare ope­

rant quod rata et irrevocabilis maneat in a'ter-

nttni promittentes ad invicetn per nos et succe-

sores nostros contra ipsam in aliquo non venire. 

Propter hoc nos Poncius [)ei gratia Kpiscopus 

supradiclus ratificamus et approbauuts de con-

sensu nostri Capituli ordinalionem illam quam 

prredictus dominus Episcopus Raimundus pra_--

decesor noster súper dictis capellaniis et ani­

versario et Itiminariis ferit prout in instrumento 

dicta: ordinationis noscilur contineri. Actum 

est hoc Ull kalendas mart i i annn Domini mi ' 

l less imo CC octogésimo tertio.—ligo Poncius 

Dei gratia Kpiscopus majoricensis subscribe-

S'^SElnum magistri Joannis Archidiaconis et 

Prepositi majoricensis. Ego lt. de Palacio sa­

crista majoricensis subscribo. Ego Raimundus 

d e Adarronc majoricensis pr-cecntor subscribo. 

Ego Poncius de Gualba ranonicus et p reposi-

tus majoricensis subscribo. Ego Arnaldtis de 

Turri canonietts et pneposilus majoricensis 

subscribo. Ego R. l'ivallarius tesanrarius majo­

ricensis ecclesiae subscribo, Fgo Bartholomeus 

Valentini canónicas majoricensis subscribo. 

Ego G. de Sancto Justo majoricensis canónicos 

subscribo. — Sig nuni Culielmi de Mata. 

Sig)>J<|num ( I . de Devesia presbiterorum tenen-

tiuin dictas capellanías qui lucí lalldamus el 

firmamus.— Testes liujus rei stlnt Ccraldus de 

Gualba ISarchinonensis archidiáconos R. de 

Fonolario Jacobus de Villnriaculo presbiter 

líernardus de Anglesio et fi. (íayart Presbiter. 

—Sigljjlnum Jacobi de Marina notarii ptlblici 

majoriecosis qui luccscribi fecit et clausit. 

A. C. Sala i . a , Armario I.V, tabla 3 . a , n.° 49. 
Cartoral de la Cadena, fol. XVII vto. 

UI 

Maitinus Episcopus servils servorum Dei 

Dilectis fdiis universis Ecclesire Majoricensis 

vassallis sahitcm et apostolicam benedictionem, 

Dmitim Majoricensis Ecclesía per obitum bona; 
memori ;e Petri Majoricensis Episcopi pastoris 

solatio destituïa, dilecti hlii Capitulum ejusdem 

ecctesi;u vocatis ómnibus qui vohterttot debue-

runt et potuerunt còmode interesse die ad eli-

gendum praiñxa ut moris est convenientes in 

unum pro ftmiri substitutione pastoris per viam 

clegerunt procederé compromisi et tàndem in 

Joannem prepositura et llernardum canonicum 

ipsius ecrlesia- un.inimiter et concorditer rom-

promittere cutavertint concesa eis providendi 

ca vice de persona idónea eidem ecclesiae de 

pastore plena et libera poteslate promittentes 

quoti i llum ¡11 suum et ejusdem Ecclesiae Epis-

copum et l'astorem reciperent et haberent de 

quo iidem compromisarii prefata- Ecclesia per 

clectionem canonicam vel postulationem con-

corder ducerent providendum qui tándem reco­

den tes in partes d i versis ínter se súper hoc trac-

tatibus habitis suisque votis diligenti examina-

tione disettsis juxta formam hujusmodi com­

promisi consenserttnt unanimiter in venerabi-

lirti fratrem nostrttm Poncium Kpiscopum ma-

joriecnsem tune Archidiacontilii Foclcsiíe me­

mórate el deinde dictus prrepositus vice sua i t 

de ejusdem c illegi sui ac totius Capituli prefati 

consensu juxta ejusdem compromisi tenortm 

de dicto l'nncio eidem Ecclesiae providit ; c 

nihilominus cundem P. in ejusdem Ecclesia; 

elegit Episropum et pastorem idemque Poncit s 

postmodum elcrtioni hujusmodi de se factre ad 

instanriam ejusdem capituli ronsçnsit» l'rescn-

lato ¡taque nobis hujusmodi eleclionis decreto 

et eisdem capitulo illam a nobis petentibus 

confirman t:tm ipsius clectionis quam ipsius 

P, personx mérito examinan fecimus diligenter 

et tàndem quia invenimus cleclionem ipsam de 

sa-;>?fato Pontio persona utique idónea cano­

nice celebratam caní de iVatrum nostrorum con-

silio confirmavimus pramiientes ciimdcm Poo-

cium ipsi errlcsia; in cpiscopiim et pastorem 

curan) et admínistrationem illius ipsi P. in 

spirit'talibus et tcmporalibus enmmitendo ac 

consequenter mamis consecracionis de nostris 

manibtis eidem Poncio duximus tmpsniendutn 

firmi concepta liducia quod aclus ipsius .P, 

altissimo dirigente pra;ficta ecclesia prr ejus­

dem circunspcctionis industriam spiritualibus 

et tcmporalibus proficiet incrementis. Quo circa 

univcrsitali vestne per apostòlica scripta m:m-

damus (piatenus eunrlem Kpiscnpum devote 

recipientes cl honeste tractantes ejus silubribtis 

mandatiset monitis hlimiliter inten Litis el pres­

tantes eidem ti L·litatis solite jnramjntum con­

sueta exhibere servida et d.1 juri bus ac ro I liti-

btts sibi debitis eidem responderé curetis. Ita 



quod ipse in vobis devotionis filios reperisse 
laetetur vosque in eo patrem habeatis asidue 
gratiosum. Aboquin scntentium sivc pcenam 
quam idem propter hoc rite tulerit aut statuerit 
in rebelles ratam habebhr.is et racicmus auc-
tore domino usque ad salisfactioncm condig-
nam inviolabiliter observan. Datum apud Ur-
bemvetercm X kalendas Aprilis l'ontilicatus 
nostri Anno tertio. 

A. C. : Sala i.", Armario LV, tabla 3.*, n.° 50. 

I V 

In Dei nomine. Manifeslum rit ómnibus 
quod nos Poncius divina miserationc majori­
censis Episcopus una cum Capitulo Sedis nos­
trat constituimus et perpetuo ordinamus ipiod 
in festis duplicibtis Mujoricensis Episcopus reci-
piat de redditibus pra;positur;e uunc vacantis 
tres solidos nielgorenses pro una sua portione 
sive pro duabus mediis quae antea ipsam cons­
titutionem consuevit percipere duos solidos et 
médium pro utraque duarum portionutn sua-
rura. Et quilibet canonicus sedis ante dictse et 
presbiteratus qui dicitur presbiteratus omnium 
sanctoruin quein nunc tenet mirtorellus reci-
piat in testis duplicibus de redditibus pneJicle 
prepositura; nunc vacantes, decem et octo de-
narios melgorenses pro sua media portione 
sicut ante istam constitutionem quilibet eorum 
consuevit recipere quindecim denarios pro me­
dia portione. Et quilibet quatuor hebdomada-
ríorum sedis praejíctas et magister grammatic;e 
percipiat et habeat de dictis redditibus pra; dic­
ta; prepositura; nunc vacantis in festis duplici­
bus novem denarios melgorenses qui in dictis 
festis consueverunt recipere quilibet septem de­
narios et obolum melgorenses. In ómnibus att-
tem alus diebus percipiat quilibet ipsorum heb-
domadariorum septem denarios melgorenses 
pro sua media portione sicut nunc recipiunt 
sex denarios. Ítem ordinamus quod duo pres­
biteratus qui sunt constituti de media portione 
quam Dominicus liallestariis tenebat uterque 
eorum de dictis redditibus pra:dictc preposi­
tura; nunc vacantis qualibet die quantumcum-
que sollemni percipiat tantum quinqué denarios 
melgorenses pro sua media portione sicut 
uterque eorum modo percipiunt quatuor dena­
rios regales. Constituimus et insuper ordinamus 
quod quilibet duorum diaconorum qui serviunt 
altari majori Beata», Marjae percibiat et Imbeat 
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tantum qualibet die quantumcumque solempni 
de redditibus prcfat;e praepositura nunc vacan­
tis quatuor denarios melgorenses pro sua media 
portione qui ante istam constitutionem recipie-
bant quilibet eorum tres denarios melgorenses. 
Ómnibus vero alus diebus in predictis servetur 
scrvitimu consuctum. Et stalim cum preposi­
tura Magistri Johannis primo vacaverit volu-
mus quod dictus Majoricensis Episcopus et ca-
nonici ac omnes alus supradicti et singulí tan­
tum recipient dc eadetn prepositura Magistri 
Joannis quantum recipient secttndum istam or-
dinationem de pr;edicta prepositura nunc va­
cante. Eteandem prcposiltiram magistri Joannis 
slatim cum primo vacaverit nunc ut ex tune 
taliter esse volumus ordinatam. Datum Majo-
rica VIH Idus octobris anno Domini mdlessimo 
ducentésimo octogésimo tertio.^=Ego Poncius 
Dei gratia Episcopus majoricensis subscribo. 
Sig>guum Magistri Joannis prepositi majori­
censis. Ego Raimundus de Adarrone majori­
censis canonicus subscribo. Ego .G. de Santo 
Justo majoricensis canonicus subscribo. Ego 
B. de Palacio canonicus majoricensis subscribo, 
Ego Poncius de Gualbi canónicas majoricensis 
suscribo. Ego Ego A. Desturri canonxus. mijo-
ricensis subscribo. Sigjj j num Bïrnardi d.-So-
barber majoricensis canonicuí que praelicta 
concedo.—Testes bujus reí sunt Gueratdus de 
Gualba Archidiaconus liarchinoníe, Berenga-
rius de Barquera presbiter et Gulielmus de 
Devesa presbiter -Sigtjluiim Arnaldide Sáne­
lo Martillo notarü publíci m qoricen-iis qui ha;; 
scripsit et clallsit et firmamentum Bernardi de 
Sobarber canoniei in boc instrumento more 
laicali ¡mposuit cum idem Bei nardus de So­
barber infirmitatc detentus ad presens manu 
propria suscribere non valeret. 
A. C. Sala 1 / , Armario LV, tabla 3 , ' , n.° 5 1 . 

Cartoral de la Cadena, fol. XVIII vto, 

V 

Sit ómnibus notum quod Nos Poncius Dei 
gratia majoricensis Episcopus una cum Capitulo 
sedis nostra; constituimus et perpetuo ordina­
mus quod Prepositura qu;e nunc vaccat, divi-
datur in dvias preposituras, et sint ibi duo Pre-
positi et idem fiat de Prepositura Magistri Joan­
nis statim cura primo vaccaverit et quilibet 
ipsorum Prepositorum percipiat et habeat quo-
líbet anno de redditibus ¡psorum Prepositorum 

I nltra suam debitam portionem nyille solidos 
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regalium Valentia; tanium, et parlem cüiíiheí 
ipsorum contiogentem de laudimiis, faticis, et 
foriscapiis; et toUim residuum reddituum Prie-
pasiturarum prardictarum deducto deliito servi-
tio deputctur solutioni sexdecim millíuin solí-
dortim quos debet Capítulum mcmoratum qui-
bus solulis sit in elettíoue et ordinatlone Epis-
copi Majoricensis et Capitulí supradicti quid 
de praedicto residuo reddituum Preposítura-
rum antedietarum duxermt statuendum, Quod 
fuit aetum séptimo Idus Octobris anno ah in-
camatione Domini millesímu ducentessimo oc-
tuagesímo terlio. -- F,go Poncius Dei gratia Kpis­
copus majoricensis subscribo. Sigggnum Mc-
gistri Jon. Preposíti majoricensis. F.go Raimun­
dus de Adarroue majoricensis canónicos subs­
cribo, Ego G. de Sto. Justo caoouícus majori­
censis subscribo.—Ego lï. de Palacio canoni 
censis subscribo. — Ego I'. de < lualba canoni-
cus majorictniis subscribo. - S i g © num iíer-
nardí de Sobaiber majoricensis canonící qui 
pricdicta concedo.—'l'estes hujus rei sunt Gue-
raldus de Gualba, Archidiaconus llarcinona;, 
Berengarius de Barquera Presbiter et Guliel-
nius de Devesa Presbiter. —Sigl$|num Arnaldi 
de Sto. Martino notarii publicí Majoricensis 

qui ect. ect 

A. C. Sala Armario LV, tabla 3 . * , n.° 52 . 
Cartoral de la Cadena, fol. XX. 

A. H. D. Pap-les sueltos, n.° 50. 

VI 

Sit o:n:iibus manifestum quod Nos Poncius 
Dei gratia majoricensis Kpiscopus una cum 
Capitulo Sedis nostre comuniter statttiimis quod 
de comumbus reddilibiu sacristía; minoris 
habeat Majoricensis Kpiscopus qualib^t die tres 
palmos candela-. Kt quilibeÉ prrelatorutn scili-
cet Archidíaconus, Sacrista et Precentor habeat 
quaübet die de dictis communibus redditibus 
sacristía1 minoris tlliuin palutum candela: ad 
valorem et consuetudinem ac modum pra:)ato" 
rum sedis Barchiaonae habsant ctiam dictas 
Majoricensis Episcopus in quolibet festo O.u-
nium Sanctorum et Xatalis Domini de dictis 
comnunibus redditibus sacrísti.-e minoris tres 
libr.is candellarllm et quilibat predíctorum pre­
lat mini scilicet Archidíaconus, Sacrista et pre­
c in ta r al qui lib :t cm'mi;; j r u n h ib;_il in dictis 
festis Natalis Domini et Omnium sanctorum de 
dlctts comuníbus r e i i t dbus sacristiie p rs l i c r tc 
unam líbram candelarum salvis tamen et vcte-

r i ; consuettidinibus hactenus obsjrvatis. Actuïn 
est hoc in M.ijorica séptima Idus Octobris Anno 
Domini uiillessimo ducentésimo octogessimo 
tertio. —Ego Poncius Dd gratia majoricensis 
Kpiscopus subscriba. Siglígínum Magistri Joan-
nís prepasiti nujoricensis. Kjo Raimundus de 
Adarroue m ijoriceusis canonicus subscriba. 
E^o G. de Santo Justo majoricensis canonicus 
subscribo. V.j!0 lï. de Palacio majoricensis ca-
noaictis subscribo. Ego Poncius d e Gualba 
canonicus nujoricensis subscribo. Ego A. 
Desterri can0nieu > m ijoricjniis subscribo. 
Sig © n u m ïiernardi de Sobarber Canonící Mi-
joricensís qui bree omnia concedo.—Testes 
hujus rei sunt G.ieraldu, de Gualba Archidia-
coous Barchmona;, Berengaritu de Barquera 
Presbiter et Gttlielni'is de Devesa presbiter. 
Sig © n u m Arnaldi de S.mto Martino Notarii 
publici majoricensis qui hiec scribi fecit et clau-
sit et firmi 111211 tu 111 dictí líern.trdi de Sobarber 
m ijoricensi.ï canonicis in hoc instrumento morc 
laicali imposuít cum ídem Hernardus de Sobar­
ber infirmitate detentus ad presens mami pro­
pia suscribere non valerct. 

A. C. Sala i.", Armario LV, tabla 3 . " , n.° 5 3 . 
Cartoral de la Cadena, fol. 2 1 , 

t 

VII 

Sit ómnibus manitestum quod Xos Petras 
de Rossiltoiie Gulieloius de devesa Pelrus sar-
tor Berengarius de lïisuldouoebdomedarii sedis 
majoricensis et Gulitlmus de Sancto Martino 
magister gramàtica: et Pelrus de Roda tenens 
capellamum omnium sanctorum profitemur et 
in verit.ite recognoscimus vobis venerabilí Da-
mino Poncio Dei gratia M ijorieensi Episcopo 
et Capitulo sedis antedicta: r[Uod augmsntum 
per vos nobis factum in ordiíiatioue per vos 
facta ut continetur in instrumento índ; confecto 
per m.uiuin Arnaldi de Santo Mirtino notarii 
publici majoricensis octavo Idas octobris anno 
infrascripto façitiS ex spaciati gratia et non ex 
debito quod ín aliquo nobis teneamini et ntin-
quam aliud nisi ex gratia requiremus, Quod 
fuit actuai in Mqorica séptimo Idus octobris 
anno ab Incarnatione Domini millesimo CC 
octogésimo tertio. --• Sig © n ! l m fïerengarii de 
Liisuldono qui h¡e laudo ei firmo. Sig © mim 
Petri de Rossillione qui hsec laudo et firmo. 
S i g © n u m Petri Sartor qui haec laudo et firmo. 
S ig©i ium Petri de Roda qui hrec laiido et 



firmo. Ego Cttlhelmus de bevesa qui hror latido 
et firmo. Sig jj( mim Cullielmí de Sanció Mar 

tino prajdicti i¡ni hrec laudo el firmo. 

Testes hujus rei sunt Gueraldus de Gualba 

Arrhidiacomis Barchinona? et Bartholomens 

Valentín! et Oulielmus de Basso. 

Sig )J( otim Arnaldi de Saneto Marlino No-

tarii pttbiici majories qui li rec scripsit et rlatisit. 

A. C . Sala Armario LV, tabla 3 .» , 0 0 54 / 
Cartoral de la Cadena, fol. XXI vto. 

M a t e o X k i h i t . 

(Coníintitttà.) 

U R T i S DE üfi BARBERO S A N Ü Í U D O R 
: <:ontim: .11. ió s ) 

A) D.R Antonio Castillo que Dios g/ ' 1 m. s 

an. 1 como puede y he menester ett. en Roma 

S. A. D, P. T. G. 

Fill metí molt amat. Per no perdre ocasió 

escrich esta per via de Genova, y sabrás com 

tots estam bons g.* a Deu X. 1 ' S. r 3 qui pregam 

contínuament te concedesca la salud molt cum­

plida, y tots los auments que dezitgas sols sie 

t o t a mayorhonrrn, .y gloria sua.—Tiiteh per 

cert deus estar ya en Roma, y que hauràs re­

but los go r,* de 8 de Joseph Vích Capità de la 

N a n S.' Josepli, que tenia or le de entrcgarjostc 

en Nàpols, o a IX" Lucas de Taja, y NiAp-- -
tambe crech hauràs cobrat del R.'^JitfieUes 

tot lo de lo afiy passat, rellevant las^iflsses, que 

ha celebrades 1 4 mesos, y me avisaras, perqué 

si no lias cobrat, executaré, a proseguiré con­

tra son germà, y si no procegucix la causa, ti 

feras renunciar la apellado, y me remetras 

cepia de la renuncia perqué yo te puga remetre 

dimÍ5S0r¡as virtule beneícii, t;o es si no valen 

las que teus virtute patrimonii =molt temps 

ha no tenim carta tua, no sies tan negligent 

—crech hauràs rebut la pretendo del D. ' Mar­

ro ig; si tens Tetas las diligencias, y concedida 

la gracia me remetras las bullas en la confor­

mitat te tinch escrit, y quant no, no tens que 

ferias, y si has gastat alguna cosa per este affee-

ta, port de cartas, ett. ya escriuràs lo que es per 

yo poder cobrar de dit 1).' -fronte te enviare 

lo negoci del R.™ I.linas que es una dispensa 

de molta consideració—escriume tot lo que 

ha passat desde 2 3 Agost, en que fonch fe la la 

derrera carta, y tot molt y menut, y si te ets 

arrimat ab algun Cardenal de los 16 creats, y 

rom te va ríe diners y de roba de tot genero, y 

asso al> tota veritat, y sens fallada, perqué en 

mi guarda de tractar sino la pura--crech hauràs 

rebudes totas las cartas que remití en la dita 

nau, y per mans del l ) . ' l ionnin; no d"xes de 

enviarnos el quadro que le he escrit de la lúa 

persona de mitg cos en amunt, y sia de bou 

pintor, y del modo que vas vestit a lo corte-

zano -ya vinch escrit a llcdo que prosseguesca 

en la orde antecedent, y te enoarrech ab tot les 

possibles veres, vayas remirat en lo gastar, per­

qué ett. Xo deves de escriurem cada semana, y 

llarch; tu tom te r m n m a molt y sor i,laneras 

de S,™ Margalida; no puch ser mes llarch per­

qué está ite pressa lo corren de Alcudia ahont 

esta la sctgttia qni va a Genova. Procure sem­

pre, sempre, sempre estar en gracia de Den, el 

qual te g.'1 in.5 a." com pot Mall." y o>f« 27 de 

«681 —- Qui mes te vol too Pare 

P.itei'c Cintillo 

Crech me hauràs disculpat en la Congre-

ga< ío perqué no me está be, ni substituhir ett, 

Al I ) . ' Antonio Castillo, que Dios g . J c ni," 

a,* como puede y he menester ett. en Roma,— 

S. A. I>. P. T. G. 

Fill meu molt amat. a dos tuas la una de 23 
Agost y lattie que per mans del pairo Baulo he 

rebude de 20 7 , d e d i respondre, y com con-

lingan lo matex que las antecedens, me refe-

resch a las que llargament tinch escrites per 

totes pars, singularment ab la Xrau S.' foseph, 

que per instants se esta aguardan!; sois esta 

servirá, perqué sapias com tots gozara salud g. ! 

a Dcu n.* S, r a qiti suplicam continuametit, y 

de cor, la te conccdcsia molt cumplida, y tot 

lo que sera pere mayor honrra y gloria sua; 

encarregante molt de veres procures estar seni-

pra en ta sua divina gracia, qu asso es lo prin­

cipal, y que nos escrigas molt a menut, y per 

totas parts, y escriure tot lo que passa del ht-

nifet, y las tuas pretencions, y si lias cobrat H 

que et deu to R.": Canotiés, perqué quant no, 

paga yo executar son «¿r.na per la sua llcgilí-

n n y patrimoni; y si has rebudes las 50 p. ' de 

8 del Capità de la nau S.' Joseph, y sí cortet-

ges algun de los Cardenals electos, y si has 

alcansat lo liinífct per lo I >.r Marroqr; y si te 

tia donat molt de diner lo Contenedor Serraba 

quant te els despedit ds el!, y tot lo que has 

passat per lo camí desde Trani a Roma, y al 



3o 

fin escriunos molt ]ter menut tots los tetts pen­

saments, páranlas, y obres, perqué no tenim 

altre alivio en la tua ausencia — Esta va per 

mans del mates filtro Baulo, que va a Sicilia-¬ 

Procura estar bo, y Deu te g.1' molts añys com 

tots desitjam, y tutom te comane molt, y su 

D." a Mag. J te concedesca bones testas. Mall.'11 

y io>re 18 de 1 6 8 1 . Ton Pare qui et vol mes 

que ningu 

Ñstet'i Castillo 

Al I V Antonio Castillo; que Dios g . J c m.* 

a." como puede y be menester ett. en Roma.— 

S. A. D. P. ' ! ' . G. 

l-'ill meu mnlt ama!. Per via de Alicant, dc 

Val.*, de Bar.", y esta per Tarragona te aviso 

de la vacancia de un bon binifet eclesiastich 

per mort del R,"' Matgi Ferregut p . , c , que Den 

haya perdonat, es a la Seu, y diuen te de patri­

moni i i quarteras de blat, y 20 lliures, fa de 

carrechs 4 barcellas de blat y 5 lliures=Eill 

meu, no te puch aconcellar sino que faces en 

tot, y per tot lo que sera mes de ton gust, y 

penseras ser mes acertat; considerant lo que 

has gastat, gastaras, cl predicament en que es­

tas, quina seguretat tens de al cansar cosa mi­

llor, si sera breu ó llarch, la n. ' possibilitat, y 

finalment si viure yo tot lo temps, que estaras 

fora; que si yo vísch, no te faltara tot lo neces­

sari; y considerades totes estas cosas, y que no 

sempre haya ocasio dc binifet lio com este, y es 

ton gust alcansarlo cum decreto y venirten, feras 

tot lo possible per alcansarlo, y no venir en­

care; V si es ton gust el no pretenirlo ni de una 

manera ni dc altre, no tens que pretenirlo, 

Advertinte, que are, y sempre, que en tot y per 

tot fases ton gust, feras cl meu, y el de te mare, 

y asi suposat saps lot lo que passa, y veus las 

cosas de prop, ¡eras lo que le aparejera mes 

convenient. -La derrera carta tua que he rebu­

da es de 20 de 7¿V* per mans del patro Uaulo, 

aguardavemne de frescas ab la nan S.1 Joseph, 

y are diuen que es catiue.—cncarrechte molt 

dc veras, que nos escrigués cada punt, y cada 

hora, perqué esta tardansa es insufrible, are 

han vingut dos embarcacions de Genova, y no 

tenim cartas, yo no se ab que pensas; estich 

resolt de no escriure sino es responguem, y así 

si vols rebre cartes mias sovint, escriume so­

vint, y tot per menut lo que passas, y tots tos 

pensaments, paraulas y obras. Crech hauràs 

rebudes las 50 p. ' de S de D. Lucas, y tot lo 

que deu el R.111 Cafielles de lo que ha cobrat, 

quant no, yo executaré assi son germa per la 

sua legitima, y patrimoni que li feu quant se 

o rdena , - ^ \o tens que aguardar negocis per 

molt que yo fasse; perqué estan en ma pode­

rosa—crech tambe feras tol lo possible en cor-

teljar, y arrimarte a algun de los Cardenals 

electos novament etc. Tots te comanen molt, y 

estan bons, g,< a Deu n. c S. f, a qui suplican! 

molt de veras, te concedesca l o q u e mes con­

venga per la salvació de tots Amen. Mall." y 

Gener 26 de i68z. Ton Pare. 

Divcn molts, que es llàstima que un home 

de las lúas prendas y ya ¡ntroduhít en esa 

Cort hayas de venir ab tan poca cosa a lo qual 

respondí que tu feras lo que sera de ton gust, 

y axi fes lo que vulles que a tot vinch be ett. 

F.stt-ve Cas tilh 

Al IV Antonio Castillo, (pie Dios g . J f m.' a. J 

como puede, y he menester ett. en Roma. S. A. 

D. P. T. G. 

Fill meu molt amat. Perqué sapies toles les 

vacancics, te aviso com per mort de! li." ; Matgi 

Ferregut p."", que mortals 13 del corrent vaca 

lo s e n benefici en la Seir. es eclesiastich, v a\¡ 

lo deu provehir se Santedad; d i ven té de patri­

moni 40 lliures y deu quarteras de blat.—Fill 

meu, estich perplexo en haverte de aconsellar 

en esta ocasio lo mes convenient, perqué per 

une parí veis el desconort, que te mare y yo 

sufrim en ta ausencia, y de tant temps; lo que 

has gastat, y gastara.-,, y dato, que de a pti dos, 

o quatre, o mes añys alcansaras una mussa 

blanca, lo que te ha de costar, y la poca segu-

ritat, que baya de alcansarta a vista de tants 

cortesans; veyem, y saps la nostra possibilitat, 

veyem tambe, (pie tot lo de aquest mon es 

fum, y bumbolla, y que el l'apa y el Rey ab tot 

son Realme, y Pontificat no teñen mes que 

menjar, y beure, calsar, y vestir; y que alcansant 

tu este benifet, y ab lo altre, que tens, que 

podras donar en pendo , y las distribucions, y 

la missa, tindrie lo matex que el Rey y el Papa; 

Per allre part no sabem ab quin predicament 

estás, y quina disposició tens per haver de al-

cansar cosa mayor, y si sera la present segona, 

o tercera ocasio; V per altre part si quant seras 

assi ab los dos binifets, y vacas algune mussa 

blanca, ó algun quart, diguesses que nosaltres te 

havem llevade la ventura, serían puñelades per 

tots; y axi fill meu, encareque las sobredites 
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advertències las te haya escrit altres vegades, te 

he volgut renovarlas en la memoria; y havem 

resolt te mare, tom Avi, y yo et) manarte posi­

tivament, que faces el teu gust, y la tua voluntat 

suposat saps tot lo que passa, y veus las cosas 

dc prop.—El negoci del R. o r Llinàs tot son pa­

raules—tincte escri¿ llargament per totes parts, 

estich aguardant resposta, y ab gran conato, 

puis la derrera tua que he rebttde es de 20 de 

7 . b r t , teninte encarregat que me escrigués cada 

punt; crech hauràs rebudes las 50 p.* de 8 de 

D." Lucas, y lo del binifet de lo añy passat 

del R. n l Cañelles; y si has alcansat lo binifet 

per lo D. r Marroix me avisaras, y de tot lo 

que passa, y has p a s a t en lo despediment de 

D." Diego, y si te ha donat molt diner per passar 

el cami, y si tens bon arrimo de algun Cardenal 

de los electos, y si te ets ordonat ett. Tots 

estam bonsg.- a Deu n. c S. r a qui suplican) moll 

de veres te concedesca, en tot, lo que mes con-

vinga per la salvació de to t s .=Torno a dir que 

no tens, ni germà, ni nebot per fer cogilor, y 

axi mireu be, y q u e l a s ocasions de bon binifet 

no venen sempre; este di ven alguns, que té la 

sobredite quantitat de patrimoni, altres diven, 

que es menos, y sens dupte deu fer alguns car-

rechs, si lo pots alcansar sine decreto de a\ir de 

exa cort, sera mïllor = No tens que aguardar 

negocis, per moltes diligencias, perqué estan 

en ma poderosa ett. Veritat es tambe, que tinch 

bons amidis, que si vingués ocasio, me em­

prestaran mil doblons pero la vida es un soplo 

ett. en tenir lo congruo, y viure en gracia de 

Deu, lo demes es patarata. Tot lo que te escrich 

son proposicions, y advertencias, tu feras lo 

que te aparejera mesacertat, y sera mes de ton 

gust, que yo no voldré may, sino lo que tu 

voldràs, después no digues, que has volgut fer 

mon gust, veritat es, que fent el teu feras el 

m e u = H a n me dit, que be lo pots pretenir cens 

axir de Roma, y per tenir despulla quant se olïe-

resca bona vacancia; y que es llàstima que un 

home de las tuas prendas haya de axir de Roma 

ab tan poca cosa; y axi torno dír, que faces ton 

gust en tot, y per tot, procurant sempre estar 

en gracia de Deu—Han me dit que la dita renda 

de dit benefici no es molt cobrable, y que fa de 

carrech quatre barcellas de blat, y 5 lliures de 

diner; si no es impediment per las tuas pretcn-

cions mayors, y no te fan axir dc Roma y es ton 

gust, procura alcansarlo ab totes veres, viribus 

et posse; perqué mes vaí tenir, que penedir; 

peto si en alcansarlo has de axir dc Roma, ó 

ha de ser obstacle per pretencions mayors si es 

ton gust, no tens que pretenirlo, tenint sempre 

bon animo, y has de estar molt segur, que vivint 

yo, no et faltara tot lo necessari en exa cort; y 

torno a dir, que faces en tot, y per lot lo que 

sera dc ton gust, y Deu te g. J tu.* a." en la sua 

gracia, tu tom te coman e molt. Mall,11 y Ccner 

31 dc 1682. Qui mes te vol ton Pare, y deiitge 

veuret antes dc morir. 

Esteve Cashth>. 

Al D.' Antonio Castillo que Dcu g . ' ! ta,* a. s 

com pot y he menester. Y.n Roma. % A. D. 

P. T, G. 

Fil meu molt amat. Relïerintme a totes les 

cartas que per totes parts te tinch escrites; es­

crich esta, perquè sapias com gozam salud g, s 

a Deu n. ' S.' a qui pregant contínuament la te 

concerf per mayor honrra y gloria sua, y perqué 

tingas noticias de que no havem rebudes cartas 

tuas ha quatre mesos, que la postrera fonch de 

20 de T.k"> y per conseqüent pots concidirar 

ab que ahogos, anelos y ansias devem es ta r= 

De tot lo que te tinch escrit resulta, que en tot, 

are y sempre, faces la tua voluntat, sois vaya 

conformada ab la Divina, que desta manera 

sempre sera la mia. Lo Capità Joan Ballester me 

ha dade paraula de substituhirte en tots los ne­

gocis de son germà que Deu haya perdona!, y 

axi no dexes de escriurerli donantli el pésame 

y las gracias de que te remetra tots los negocis; 

Y me ha dit, que para despacharlos dará orde 

a lledo, te remete tot lo diner que hauràs me. 

nester, y traurelo a pagara ell a r." de 36 sous 

per escut; Yo li he dit, que tu ya tens lo D. r Fo­

gueres qui et done tot lo diner que has mester, 

y no vens a pagar mes que a uns 33 sous per 

escut; acerca de esta materia responme com 

me tinch de aportar: Ya deus saber la vacant 

del binifet del R,"< Matgi Ferregut, fes lo que 

vullas, que a tot vinch b e = N o dexes de escriu-

renos cada punt, y cada hora, y tol lo qtti passa, 

y tots tos pensaments, paraulas y hobres, puis 

nosaltres no tenim altre consol: ab la nau 

S.1 Josep pensàvem tenir cartas molt frescas, y 

are diven que es cálice Deu no eu vulle per se 

inmensa bondat; tambe en ella esperàvem lo 

baulet del mana de S.1 Nicolau. -^Crcch hauràs 

rebudes las 50 p . s de 8 que ab ella te remetí 

orde pera que los entregassen a D." Lucas de 

j a \ a , al qual escrigui los ent regís—Sobre toles 
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avisarme coui me tinch dc portar en esta ma­
teria, y Deu te g. J ni.' a.' y te concedesca lo 
que mes convinga per la salvació de tots 
Amen. Mall. : 1 y fabrer 21 de 1682.—Qui mes 
te vol ton Pare 

Esteve Castillo. 

J O S É M i r a l l e s v SliERT 
Om'tH^u- Archivero, 

( Continuarj). 
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E&riWFA D E F t u r GuAí-r 

las cosas te cncarrech i|iie [>rocures al) totes 

veres estar en gracia de Den N.<" S. r el qual te 

concedesca lo que mes convinga per la salvació 

de tots, Tutom tecomane molt. Mall.11 y febrer 

to de irjSz. Qui et vo! mes que ningu ton Pare 

Esteve Castillo. 

JA> negoci del R. u t Lli nas crech tindrà 

alfecta ya te avisare, encare no se si t ts en 

Roma, ni del binifet ni de res: adverteix que 

estam deseonsoladissims puis a sincli mesos 

que no sabem res de tu. Deu te g. J etc. 

Al I) . ' Antonio Castillo, que Dios g. d c m.« a.' 

como puede y he menester ett. Kn liorna, 

S, A. D. P, T. G. 

Fill meu molt amat. Per no perdre ocasio 

escrich esta solament perqué sapias com tots 

gozam salud a Deu g.", suplicantli la le conser­

ve los añys de son servey; en totes las (pie se 

han offerit te he escrit llargament, advertinte 

que estam ab lo mayor desconsol que es possi­

ble imaginar puis la derrera carta que he rebu-

de tua fonch de J O 7 . i , i l ' y axi le encarrech ab 

vives veres, que nos escrigas cada punt, y cada 

hore = Crech nos escrivies ab la nau S. ; Josep; y 

ayr vingueren alguns mariners de ditc nau per 

haverle prese los moros de Tripol, y la gent ha 

escapat -Tambe he sabut que D." Diego en-

viave uns bui le lsa son gemía, y tinch por no 

me enviasses el dc palle ab lo mana - Crech 

deus saber la vacancia del binifet del R. 1 Matgi 

Ferregut, tu matex fes lo que vulies, y en tot 

fes la nia voluntat sols vaya conformada ab la 

de Deu n. 5 S/, que sera sempre la niia - h e 

sabut tambe, que lo Cap ¡ta de la nau S,' Josep, 

no entrsgá las 50 {•>:• de 8 a D." Lucas, y per 

consegüent, estich aguardan! las tuas cartas 

per saber ton gust, y fms que el sapia, no en­

viare ningún diner a Lledo, y axi dispon ett. 

No dexes de escriurem tot lo que passa, y tots 

fos pensaments, paraules, y ó b r e s e l o Capità 

Joan Ballester me ha donade páranle de substi­

t u í a n . ' e n tols los seus negocis a son germa 

que D„-u haya perdonat, y que dará orde a 

Lledo te entrega tot lo diner que has menester 

per despachar qualsevol negoci, y traurelcs'ii 

a rabo de 36 sous per escut, a lo qual li he 

replicat, que tu ya tenias lo D.' Fogueres, que 

te entrega tot lo diner que has menester a pagar 

a raho de uns 3 3 sous pjr escut, no dexes de 




